
1'  : \  01 32 ,8-11

* 1ü ” 'En fa tierra desierta, en 
la soledad, el Señor encuentra a 
su pueblo. El lo envuelve, le sus­
tenta, le cuida como a la nina de 
sus ojos.

2 Mt 6 ,31-34

ma Jesús dice: Buscad 
primero el Reino de Dios y su justi­
cia. No os preocupéis por el maña­
na.

mi Jesús pregunta a los 
primeros discípulos: «¿Qué bus­
cáis?», ellos respondieron: «¿Se­
ñor, dónde vives?» El les dijo: «Ve­
nid y lo veréis.»

4 1 Be 19,8b -13a

ju Elias esperaba al Se­
ñor en el monte Sinaí. Pasó un hu­
racán violento, pero el Señor no 
estaba en el huracán. Un temblor 
sacudió la tierra, pero el Señor no 
se encontraba en él. Después del 
terremoto vino un fuego, pero el 
Señor no estaba en el fuego. Tras 
éilos se hizo el silencio, y fue en 
una tenue brisa de silencio dónde 
Elias oyó la voz del Señor.

5 2 C or 8,7-15

vi Pablo escribe: Nuestro 
Señor Jesucristo se hizo pobre por 
nosotros para enriquecernos con 
su pobreza.

v j  s a  Pablo escribe: No os 
amoldéis al mundo presente, más 
bien idos transformando con la 
nueva mentalidad, para ser capa­
ces de distinguir lo que es la volun­
tad de Dios.

7 JO 16,12-15

DOM Jesús dice: Cuando 
llegue el Espíritu de verdad, os irá 
guiando en la verdad toda, porque 
no hablará en su nombre, sino que 
comunicará lo que le digan.

8 Sal 38

tu En ti Señor se encuen­
tra la fuente de la vida, por tu luz 
vemos la luz.

9 MI 13,31-32

ma Jesús dice: El Reino 
de los Cielos es semejante a un 
grano de mostaza que un hombre 
tomó y sembró en su campo. Sien­
do la más pequeña de todas las 
semillas, una vez germinada sale 
por encima de las hortalizas y se 
hace un árbol.

~f /~\ Sai 46
1 U  mi Dios en nuestro refu­
gio y nuestra fuerza, poderoso de­
fensor en el peligro. Por eso no te­
memos aunque cambie la tierra.

1- .  Me 14,12-26

X ju Mientras Jesús comía 
con sus discípulos, tomó pan, lo 
bendijo, lo partió y dijo: «Tomad, 
este es mi cuerpo.»

~t Sal 62
_L .zZ vi Confiad en Dios en 
todo tiempo, derramad ante él 
vuestro corazón.

s~% Jn  6.37-40
jL ^  sa  Jesús dice: Es la vo­
luntad de! que me ha enviado que 
no pierda a ninguno de los que él 
me ha dado, sino que los resucite 
el último día.

-« /  Le 9,11-17
JL j T DOM Jesús tomó enton­
ces cinco panes y dos peces y le­
vantando los ojos al cielo los ben­
dijo, los partió y se los iba dando a 
sus discípulos para que los fueran 
distribuyendo a la multitud. Comie­
ron todos hasta saciarse.

-J ¡ ~  Sa! 119, 1-16

JL iu Te busco de todo cora­
zón; en mí corazón escondo tus 
consignas, para no pecar contra tí.

- |  Mt 12,46-50

i .  O  ma Jesús dice: El que 
cumple la voluntad de mi Padre 
que está en los cielos es para mí 
un hermano y una hermana y una 
madre.

X  /  mi En una parábola, el se­
ñor dice a su siervo fiel: Muy bien, 
empleado fiel y cumplidor. Has 
sido fiel en lo poco, te pondré al 
frente de los mucho. Entra en la 
fiesta de tu Señor.

- t  Q  1 C o r 15,12-25

X O  ju Pablo escribe: Si Cristo 
no ha resucitado, nuestro mensaje 
carece de contenido y vuestra fe 
también. Pero de hecho, Cristo ha 
resucitado de la muerte, y lo mis­
mo que por Adán todos murieron, 
por Cristo todos recibirán la vida.

1  7 \  Gál 5 ,13-14
X  J f  vi Habéis sido llamados a 
la libertad; servios por amor los 
unos a los otros.

M t 28, 16-20
Z U  sa Cristo resucitado dice: 
He aquí que he venido para que­
darme con vosotros para siempre, 
hasta el fin del mundo.

- .  Le 9 ,18-24

.zZ i  DOM Jesús pregunta a 
sus discípulos: «¿Vosotros quién 
decís que soy?» Pedro respondió: 
«Tu eres Cristo, el hijo de Dios.»

Me 2 ,13-14

-zZ-zZ lu Según pasaba, Jesús 
vió a Leví sentado en la oficina de 
recaudación de impuestos y le dijo 
así: «¡Sígueme!». Y él levantándo­
se le siguió.

Me 4 ,1-9 .13-20

.zZ. Z )  ma Jesús dijo en una pa­
rábola: Hay quienes que como la 
semilla que cayó en tierra fértil: és­
tos escuchan el mensaje y lo reci­
ben, y dan mucho fruto.

24 mi SAN JUAN BAUTISTA 
Ai final de su carrera, Juan decía a 
propósito de Jesús: Yo no soy el 
que vosotros os pensáis, sino mi­
rad que viene detrás de mí aquel a 
quien no soy digno de desatar las 
sandalias de ios pies.

«Jn 8,12

¿ J  ju Jesús dice: Yo soy la 
iuz del mundo. El que me siga de­
jará de caminar en la tiniebla, y ten­
drá ia luz de la vida.

f  Rm 10, 11-13

Z O  vi Pablo escribe: No hay 
distinción entre las personas, pues 
uno mismo el Señor de todos, y su 
generosidad se desborda con to­
dos los que le invocan.

M t 23 ,1-12

-zZ /  sa Jesús dice: El más 
grande de vosotros es aquel que 
está dispuesto a  servir a los de­
más.

- y Q  Le 9 .57-62

Z O  DOM Un hombre dice a 
Jesús: «Yo te seguiré dondequie­
ra que tu vayas.» Jesús le respon­
de: «La zorra tiene madriguera, y 
los pájaros del cielo tienen nidos, 
pero el hijo del Hombre no tiene 
donde reclinar su cabeza.»

r i Q  2 T lm  4 ,6-8 .18-18

Z J y  lu S.S. PEDRO Y PABLO 
Pablo escribe: El Señor me asistió 
y me dio fuerzas para que se pro­
clamara la buena noticia y la oye­
ran todos los pueblos.

Jn 12,35-3 $

i j x J  ma Jesús dice a sus discí­
pulos: Creed en la luz, para ser así 
hijos de ¡a luz.
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